
Naturaleza y geometría: las últimas piezas murales de Maojo 
 
Respondo con este texto a una petición de Pablo Maojo para que prologue el catálogo de su 
actual exposición en la galería Cornión de Gijón. Me alegro de hacerlo, aunque sea de manera 
breve, pues aunque me he ocupado de su obra y reflexionado sobre ella en varias ocasiones, 
siempre fue con motivo de exposiciones colectivas. Manifiesto de antemano el interés que 
desde los inicios de su trayectoria suscitó en mí su impulsiva, original, rápida e inagotable 
capacidad creativa, la sorpresa de cómo era capaz de convertir el árbol en escultura con una 
simple ojeada, la admiración por la versatilidad para definir con su habitual soporte, la madera, 
obras con capacidad para impresionar por la potencia natural de la materia, unas veces; de 
sobrecoger con su solemne y misteriosa presencia totémica, otras; de entretener y despertar la 
imaginación del espectador con originales planteamientos lúdicos, con frecuencia; de cualificar 
estéticamente el medio con su elementalidad volumétrica, su configuración formal y su personal 
cromatismo, siempre.  
 
Esos diferentes resultados son consecuencia, no obstante, de una misma actitud creativa de 
carácter impulsivo y no exenta de una sabiduría fundamentada en su innata habilidad para 
manipular la madera. Esta materia, convertida en el soporte de su producción más significativa 
y numerosa, funciona como bastante más que un mero medio material para configurar los 
volúmenes y las formas. Desempeña per se un protagonismo plástico que queda patente en las 
propiedades naturales que el escultor se ocupa de desvelar antes que de someter. En buena 
parte de su producción, las fibras, los nudos, las grietas, las heridas del tronco se sacaban a la 
luz con los cortes directos, rápidos y sin miramientos de la motosierra; las superficies no 
ocultaban el carácter vulnerable de la materia a los agentes externos, pero también dejaban ver 
las posibilidades excepcionales que ofrecían para la creación de todo un ideario sígnico, 
sintético y primitivo, que constituye, junto a la elementalidad del proceso de ejecución y junto a 
la pigmentación intensa, el sello de identidad de su creador. 
 
Y este trabajo de la madera con un sentido sígnico de elemento natural que se refuerza tras su 
manipulación está en el punto de partida de todas sus creaciones: de las grandes esculturas 
que tiene ubicadas en espacios abiertos o en edificios institucionales y de las de tamaño más 
reducido; de las piezas exentas y de las murales; de las obras caracterizadas por la potencia 
volumétrica y de las horadadas para hacer presente el protagonismo del espacio. 
 
En esta ocasión, Maojo presenta en Cornión su última serie de piezas murales de medio y gran 
formato, en las que las constantes antes enunciadas para el conjunto de su producción se ven 
mediatizadas por un especial interés formalista. En estas obras, la forma toma como base el 
elementalismo geométrico, cuyo racionalismo es capaz de conjugar el artista con la fuerza 
natural e incontrolable de la madera para dar origen a un resultado plástico armónico que, 
paradójicamente, surge como resultado de la combinación de contrarios. En algunas de estas 
esculturas murales la contención geométrica tiene mayor presencia de lo que es habitual en la 
producción de este autor, pero en casi todas ellas el rigorismo es atenuado por la libertad 
compositiva de los volúmenes de madera, que, además, acentúan su carga expresiva con los 
grafismos impulsivos y comunicativos incisos en sus superficies. 
 
Así pues, en esta nueva serie escultórica, con un mayor protagonismo de la geometría en la 
configuración volumétrica y formal, Maojo da cuenta de una manera novedosa de enfrentarse al 
soporte, más contenida, sin renunciar al impulso, más racional, sin prescindir de la invención, e 
igual de viva, expresiva y directa que siempre. 
 
Soledad Álvarez 
Catedrática de Historia del Arte 
Universidad de Oviedo 


